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Te esculpí los ojos, me vi. 

Te agarre los brazos, en parapeto me colgué. 

te lave las piernas, corrí. 

Y 

a punto de desaparecer 

a punto de encontrar el primer canto 

una voz gris pronuncio mi nombre. 

Sentí mi boca en mi oreja 

y jamás vi el horizonte 

ni tu cuerpo 

en una caverna lamosa 

que solo tiene de vida 

su olor de hueco inconmovible 

repitiendo ecos. 

 

Yo deslenguada  

soy tres 

sílabas  

de 

silencio. 


